
 

 

                                         

                                                                     Dr. Blas Alascio 

 

 Me dolió mucho lo de Blas.  

¡Tengo tan lindos recuerdos!  

Sobretodo cuando me perdonó la vida en mi última materia, Física del Sólido con él. Yo no había 

estudiado nada. ¡También, me la pasaba paseando con Dolores! No contesté casi nada en el escrito y me 

llamaron al oral. Estaba con Néstor Arista. Me empezó a hacer preguntas, bajando de nivel poco a poco. 

Yo no le pegaba una.  

—Manolo, ¿vos me escuchabas en las clases?  

—Mmm  

—Porque no sabés nada de lo que yo expliqué. A ver, una última pregunta. Que no supe contestar.  

—En una semana es la entrega de los diplomas. ¿Te das cuenta que así no te lo van a dar el diploma? 

¿Vienen tus viejos?  

—No sé. Me dijeron que sí… pero no confirmaron.  

Lo miró a Néstor, quien puso cara de "Qué le vamos a hacer". Pensó un rato. Yo estaba muy serio medio 

asustado.  



—Hagamos lo siguiente.—dijo— Yo te pongo un cuatro pero vos me prometés que te ponés a estudiar 

física del estado sólido, ¿Entendiste? 

 —Sí…sí, te lo prometo, Blas. 

Y así me pude recibir como todos los otros que lo hicieron, porque hubo varios que no se recibieron con 

el grupo, otros profesores más implacables los bocharon. Yo pude gracias a Blas.  

Años después los fuimos a visitar con Dolores y las nenas a Trieste. Conservo todavía las fotos papel en 

algún cajón. No son necesarias, me acuerdo como si fuera hoy.  

Estábamos al costado del mar, en las playas de rocas y cemento triestinas. Las olas golpeaban bastante 

fuerte y las nenas jugaban en un arenero.  

Ustedes dos estaban hablando. Lo miré en los ojos.  

—Blas, te quería agradecer que no me bocharas en mi último examen. Cumplí mi promesa y paso mi 

tesis en noviembre. Ya tengo seis publicaciones. 

—Ya me había olvidado, no fue nada.—fingiendo que no se acordaba con esa sonrisa tan calma de él, 

incómodo en su modestia.  

Como siempre, Carlota pescó de lo que hablábamos  

—¡Hay que festejarlo!— dijo.  

Creo que lo hicimos por la noche en algún restorán.  

Cuando estaba en BT en los ochenta, después de hacer una recopilación experimental se me ocurrió una 

idea. Pero, al no ser teórico, no sabía como expresarla. La fui a buscar a Dolores y entramos en el 

boliche, con la mejor vista, de Blas. Él estaba sentado en una silla con mil articulaciones, balanceándose 

para todos los lados. Le expliqué como pude. Se levantó y de la estantería sacó algunos papers sobre 

temas parecidos. Pero al final de la tarde no se nos ocurría nada. Pasó el fin de semana.  

El lunes por la mañana yo estaba trabajando en mi oficina que daba sobre donde se estacionaban los 

autos. Escucho un coche que frena bruscamente y levanto la vista. Era el GS marrón de Blas que se 

estaba bamboleando. Se abre la puerta y baja con un papel impreso de computadora en la mano. Corre 

hasta mi ventana y lo apoya en el vidrio señalando un gráfico con el dedo. ¡Lo había encontrado!  

Con Gerardo Ortiz los cuatro hicimos varios trabajos juntos. Y en laconferencia de Interlaken hasta 

atrajo la atención del famoso Phil Anderson, el físico más creativo de siglo XX.  

Habían organizado una conferencia en Brasilia. íbamos todos. Un día viene alguien que no diré y me 

dice.  

—¿Viste que vamos en colectivo hasta Brasilia y los tucumanos Blas y Alberto van solitos en avión? 

 —¿Qué? Con Dolores llevamos al bebé. ¿En colectivo decís?  

—Sí. 

Yo soy medio tímido pero ahí me enojé.  

Subí al boliche de Blas y abrí la puerta. 

—¿Es cierto que nos mandás en colectivo y vos te vas con Alberto en avión?  

—Ehhh…mmm… Sí  

—¿Estás loco? Si paga el SLAFES…  

—Sí, pero…  

—Pero, nada. Eso es una avivada. 

 —¿Qué, como te atrevés?— y se levantó del asiento como para venir hacia mí.  

—Blas, yo soy más grandote.  

Me miró a los ojos, se volvió a sentar y sacó su sonrisa desarmante.  



—Tenés razón. Vení que lo arreglamos.  

Y fuimos en avión por CATA y VASP pasando por Iguazú y sus cataratas. Además Blas organizó para que 

las secretarias brasileñas cuidaran del bebé Fernando durante las sesiones. Todos la pasamos genial. 

Cuando le pusieron la válvula cardíaca se dio que los Alascio estaban viviendo, mientras él se 

recuperaba, a la vuelta de lo de mi prima que es la hermana que no tuve para mí. Yo no sabía pero 

Carlos me avisó. Los fui a ver y me di cuenta que a Blas le costaba. Una operación a corazón abierto deja 

secuelas. Pero a medida que le explicaba lo que estaba haciendo veía que poco a poco iba 

despertándose. Al final de mi explicación, media pesada reconozco, hasta me empezó a dar nuevas 

ideas, como siempre hacía él. 

Cada vez que iba a Bariloche la visita obligada era subir a su boliche y contarle lo que estaba haciendo. 
Escuchar sus comentarios clarificaba mi pensamiento. Sobretodo esa complicidad que transmitía de 
dejarse arrastrar por la física y sus ideas. Casi diría que si no se lo contaba a él, era como si no lo hubiera 
compartido con nadie. Y por supuesto las cenas con los Alascio y otros. Paro aquí porque me pongo a 
llorar.  
 
Manolo Núñez Regueiro 

Licenciado en Física de la 18a Promoción,   egresado en 1975 

 

  
 

Sobre Blas  

Como dice Quique Godfrin, vamos a extrañar a Blas. Los méritos de Blas son enormes ya que sumaba 

muchas virtudes. 

Yo no tuve la suerte de tenerlo como Profesor siendo estudiante del IB, pero tuve la dicha de tenerlo 

como Profesor, colega y amigo varios años más tarde. 

Blas fue el gran promotor de las actividades sobre Magnetoresistencia Colosal (CMR) en el CAB-IB allá 

por 1995, estimulando a los experimentales en su participación y él aportando ideas, valiosas 

discusiones y estando siempre dispuesto a discutir y enseñar. 

Blas se acercaba a los experimentales preguntado sobre sus problemas y ver cómo él podía aportar. 

Bastaba llamarlo por TE e ir a su oficina en el primer piso de Teoría de Sólidos para discutir. Blas sacaba 

un papel, dibujaba una cadena lineal de spines y de manera sencilla discutía cómo se acoplaba el 

magnetismo con el transporte eléctrico. Tenía la habilidad y el talento de explicar la física “Con los 

dedos”!!!!! 

Las discusiones con Blas y ese clima tan estimulante lo que nos indicaba que estábamos en un lugar 

singular. 

Un colega catalán muy conocido en CMR una vez me dijo: “Ustedes tienen a Blas!!!” 

Una perdida enorme, pero los grandes como Blas nos dejan llenos de hermosos recuerdos!!!!! 

 

Alberto Caneiro 

Licenciado en Física de la 18a Promoción,   egresado en 1975 

 

  
 

 



Lamento tremendamente la triste noticia 

Mis ruegos al Señor es para que lo tenga a su lado y les de aliento a su querida familia para superar esta 

separación temporal hasta que nos reunamos todos a su lado. MIs más sinceras condolencias a la familia  

 

Orlando Auciello 

Licenciado en Física de la 16a Promoción,   egresado en 1973 

 

  
  

A mí me contaron una de sus tantas anécdotas, que no sé qué tanta verdadera es, pero que agranda el 

mito sobre el Blascho. 

Dicen que un día estaba tomando uno de sus tremendos exámenes. Porque doy fe, por mis compañeros 

de física, que así lo eran sus exámenes,! Tremendos!!!. 

Que entrego las hojas y que sus alumnos inmediatamente empezaron a resolver el examen, que acto 

seguido el Blascho se salió del aula con cara de confundido, volviendo como en unos diez minutos, los 

miro y dijo:” No puede ser”, y volvió a salir del aula, 

Como a la media hora volvió en forma definitiva, los miró y dijo: “Ya se!, tienen un buen maestro…”  

 

Tengo profundo respeto por el como maestro, faltan tanto maestros así en estos días, creo que mucho 

de esa rigurosidad en la enseñanza de la física se perdió, un pronto consuelo a su familia. 

 

Patricia Suarez 

Novena promoción de Ingenieros Nucleares-1989 

 

  
  

 Van 2 de Blas: 

1) Por allá por 1977 y 78, el clima era diferente en Bariloche. Empezaba a llover en abril y prácticamente 

no paraba hasta junio o julio. En una oportunidad Blas se asoma a la ventana y pregunta ¿existirá el sol? 

¿o habrán puesto tubos fluorescentes? 

 

2) Teníamos que elegir trabajos especiales en aquella época (lo que sería orientación de maestría hoy) y 

distintos profesores ofrecían sus propuestas. Blas (que siempre valoró hacer teoría ligada a los 

experimentos) explica didácticamente, distintas técnicas experimentales para lograr bajas temperaturas 

y hasta que temperatura llegaba cada una, ordenándolas de mayor a menor temperatura límite. 

Finalmente dice "nosotros los teóricos, podemos llegar a temperaturas de una millonésima de Kelvin y 

aún más bajas". 

 

Armando Aligia 

Licenciado en Física de la 22a Promoción,   egresado en 1979 

 

  
 

 

  



Leo con gran tristeza que Blascho nos dejó! No solamente me enseñó muchísima física del estado sólido, 

sino que también jugué muchos partidos de tenis con él. En ambas actividades, era una genuina alegría 

compartir con él. El siempre transmitía una especial y única alegría de vivir! Mis profundos y sinceros 

pésames para Carlota y su familia. 

 

Constantino Tsallis 

Licenciado en Física de la 8a Promoción,   egresado en 1965 

 

 

  
 

  

Una pena realmente. Un gran maestro. Aquí les envío un recuerdo.  

Abrazo,  

Gerardo 

 

 

 

Gerardo Ortiz 

Licenciado en Física de la 29a Promoción,   egresado en 1986 

 

  
 



 

Estimada CD de la AEIB,  

Tomo la invitación que hicieron a aportar vivencias al recuerdo de Blas Alascio para enviarles algunas 

líneas personales.  

Para bien o para mal, soy algo lento para hacer los duelos y fue recién después de despedirlo en el 

cementerio que pude convencerme que ya no estaría con nosotros. Uno valoriza la presencia de quienes 

nos acompañan recién cuando se produce el vacio de su partida. 

 

Los saluda,  

Julian Sereni 

 

Para describir el rol de Blas dentro de la comunidad de nuestro Instituto vale la pena hacer una 

comparación entre los conceptos de Profesor y de Maestro, no en términos formales sino en cuanto a lo 

que solemos percibir cuando nos referimos a esas figuras. Así como Profesor suena a algo profesional, la 

de Maestro está directamente asociada a una actitud vocacional. Decirle ‘come vá maestro?’ era el saludo 

que espontáneamente me surgía en respuesta al suyo de ´come vá professore?’.   

Además del nivel de su claustro docente, un aspecto que le da un perfil especial a nuestro Instituto  es la 

forma de transferir el conocimiento de una manera marcadamente testimonial a través del fuerte 

contacto entre enseñantes y alumnos. Ese era justamente el estilo de transmitir o más bien ‘contagiar’ la 

pasión por la física que a Blas le brotaba espontáneamente y que nosotros  disfrutamos sin tener real 

conciencia de ese lujo.  

Apenas llegado a Bariloche y sin saber realmente quien era aquel profesor, tuve la primera  muestra de 

su pasión por la enseñanza. Recuerdo que me llamó mucho la atención que después de la cena se 

reunieran en las aulas para leer el libro de cuántica de Feynman. Luego de participar un par de veces de 

esas reuniones opté por la actividad alternativa que desarrollaba en la biblioteca del grupo coral de 

Rodrigo Dalzyel. La música y el contacto con la ‘gente del pueblo’ me resultaban más atractivas.   

Un par de semestres más tarde nos correspondió cursar Mecánica Cuántica con él. Otra vez la imagen 

tiene que ver con su vena de maestro. No lo recuerdo escribiendo fórmulas sino dialogando con nosotros 

sobre la dualidad onda-partícula del electrón. Su empatía nos invitaba a preguntar y re-preguntar lo que 

se nos pasaba por la mente ante lo transgresor que resultaba ese comportamiento tan contradictorio con 

la experiencia cotidiana. Lo valioso era que no se nos ocurría preocuparnos por si la pregunta era oportuna 

o estuviera mal formulada. Ese clima de debate, más que de clase magistral, se repitió a lo largo del 

semestre llegando a decirle que sus clases no tan preparadas resultaban ser la mejores porque todos nos 

sentíamos como autorizados a contribuir a la discusión. No cabe duda que eso solo lo puede hacer alguien 

que tiene un conocimiento profundo del tema y que no le preocupa cometer algún eventual error que 

pueda afectar su imagen. Eso si, de tanto tenía unos minutos compartiendo un cálculo mental para 

confirmar que no estuviéramos apartándonos del raciocinio físico. Un maestro también sabe transmitir 

ese método de razonamiento que difícilmente se encuentra en los libros.  

Tal fue el contacto personal con el curso que lo invitamos a nuestro asado de ‘mitad de carrera’ en el 

Mascardi. Allí pudimos apreciar sus cualidades de jugador de truco: no hablar más que lo necesario, saber 

quedarse callado cuando era conveniente y tener completo control de la propia  expresión (la llamada 

“cara de pocker”). Esta descripción de Blas suena anecdótica, pero me resulto muy útil en mis consultas 

como investigador porque así pude aprender a leer sus silencios. Ante el comentario amistoso: “que bien 

que sabés mentir”, la respuesta fue: “yo no miento, respeto las reglas del truco”.   



La confianza que nos inspiraba también me permitió decirle después de un curso sobre las Funciones de 

Green: “para qué tanto formalismo si después siempre la solución es la misma?. Basta saber qué 

parámetros poner en la Lorentziana final”. Ahí su respuesta fue sencilla: “por supuesto, solo que alguna 

vez hay el significado de esos parámetros para poder usarlos”.  

Mi tesis doctoral incluyó tres temas de actualidad en esos años: impurezas magnéticas en 

superconductores, vidrios de spín magnéticos y efectos de campo cristalino, estudiados con técnicas 

calorimetricas. Una particularidad de ese plan de trabajo era que mi director estaba en La Jolla, con una 

comunicación era casi nula ya que un ida y vuelta por correo tomaba un par de meses. En otras 

instituciones hubiera sufrido de ‘aislacionismo´, pero en Bariloche bastaba golpear alguna puerta para 

que ésta se abriera y con ‘buena onda’, sea cual fuere el grupo o laboratorio. En cuanto a la 

superconductividad, en Bajas Temperaturas bastaba caminar por el pasillo para recibir alguna ayuda, pero 

el problema era dedicarse a suprimirla con impurezas magnéticas y, peor aún, si una de esas impurezas 

resultaba ser magnética o no según su entorno atómico y ese era el caso del  Cerio. Coincidencia o no, 

Blas y su grupo se dedicaba a estudiar el diagrama de fase magnético del Ce y gracias a su ayuda pude 

armar ese capítulo de la tesis además de esbozar un artículo derivado. El concepto de ‘available volume’, 

que él me ayudó a formular, fue una de las herramientas más útiles para mi post-doctorado dedicado a 

ese elemento.   

A ese respecto, también puedo mencionar que, por sus conocimientos y su don de gentes, Blas se  vinculó 

con muchísimos científicos en el exterior, a quienes trataba de traer de visita a Bariloche siguiendo la 

escuela de José Balseiro. Uno de ellos, el Profesor Dieter Wohlleben de la Universidad de Colonia nos 

visitó cuando mi tesis estaba muy avanzada. Sin perder la ocasión Blas le dijo frente a mi “aquí tenés un 

candidato para entrenar en tu grupo”. Así fue que dos de mis más largas estadías en el exterior 

transcurrieran en esa universidad.  

Embebido en las propiedades magnéticas de los compuestos binarios de Cerio, al regresar de mi período 

posdoctoral me dediqué a ver como se podía aplicar el modelo que estaban desarrollando en el grupo de 

teoría a los compuestos que había estudiado en el exterior. Como en la música, los silencios son tan 

importantes como los sonidos y habiendo aprendido a leerlos de alguna manera me fui dando cuenta de 

cuales eran nuestros respectivos límites dentro del tema. Por supuesto que nunca dejé de ‘subir’ a 

consultarlo, a sabiendas que siempre sería recibido con una sonrisa y un afectuoso ‘entrá tanito’ y si no 

aparecía la respuesta buscada Blas me ayudaba a formularla correctamente, además de cerrar el 

encuentro con un buen café. De más está decir que ya tenía calibrados los horarios para que eso ocurriera.  

El afecto que Blas supo cultivar con quienes lo rodeaban llevó a la formación de un grupo de amigos 

coetáneos suyos, a los que nosotros llamábamos los seniors y que se reunían periódicamente desde antes 

de estar jubilados. No hace mucho, Blas tuvo la gentileza de invitarme a participar en una de esas 

reuniones en el Gutiérrez. Obviamente que no necesité ser presentado, pero Abe haciendo uso de su 

característico humor me dijo que no sabía si podía ser aceptado en el grupo porque era medio ‘pendex’. 

Ese argumento se disolvió ante mi comentario de que había sido invitado por Blas, cuya autoridad no se 

discutía. Acto seguido pasamos a disfrutar del asado preparado por Lulich y Trabuco acompañado por el 

vino seleccionado por Blas. En esa generación no se dan casos vegetarianos ni veganos.     

No cabe duda que hay un sinnúmero de otras anécdotas relacionadas con la activa vida social de Blas y su 

tarea de educador. Estas son solo unas pocas, que para mi tienen el valor de lo que significó su cercanía y 

su corazón siempre abierto a escuchar. Muchos tienden a marcar su presencia tratando de dominar la 



conversación, por el contrario Blas tenía presencia por prestar  atención, acompañadola de una pícara y 

compinche mirada.      

“Ciao Blascio, grazie”                                                                                            

el tano 

 

Julián Sereni 

Licenciado en Física de la 13a Promoción,   egresado en 1970 

 

  
 

                             
 

Blas Alascio 

Físico teórico (1937-2021) 

 

El 18 de enero de 2021 murió en Bariloche Blas Alascio, “Blascho”, una de las figuras rectoras de la física 

teórica argentina; un Maestro creador de un estilo intuitivo que transmitió a generaciones de 

investigadores egresados del Instituto Balseiro. 

Al concluir sus estudios secundarios se inscribió en la carrera de Ingeniería de la Universidad Nacional de 

Tucumán (su ciudad natal) y luego viajó a Buenos Aires para rendir el ingreso al entonces Instituto de 



Física de Bariloche, con becas de la Comisión Nacional de Energía Atómica. Fue admitido, pero decidió no 

aceptar la beca; dejó la ingeniería para concluir sus estudios de física en Tucumán. 

Ya graduado, en 1960 viajó a Bariloche con una beca de la Universidad Nacional de Tucumán, con la i dea 

de realizar una tesis doctoral. En esos tiempos, las universidades becaban a estudiantes para completar 

estudios en otras instituciones; por ejemplo, José Balseiro fue becado por la Universidad de Córdoba para 

realizar estudios de física en La Plata. 

A poco de llegar a Bariloche, Blas comenzó a trabajar con José Balseiro, fundador del Instituto que luego 

llevaría su nombre. El trabajo de tesis, titulado “Acoplamiento Spin-Órbita entre Nucleones" fue concluido 

en 1962. Luego viajó a los Estados Unidos con una beca de la “Agency for International Development” 

para realizar investigaciones en la Universidad de California en Berkeley con Charles Kittel. 

De regreso a Argentina se dedicó intensamente a la investigación y a la formación de jóvenes estudiantes. 

Luego fue Jefe del Departamento de Investigación Básica del Centro Atómico Bariloche, Investigador 

Superior del CONICET, “Fellow” de la American Physical Society, Miembro Asociado y Científico Visitante 

del International Centre for Theoretical Physics (ICTP) de Trieste, Italia. 

“Blas fue una de las primeras caras brillantes y sonrientes que mi generación conoció”, dice Erio Tosatti, 

ex director del ICTP, “discutiendo y compartiendo preocupaciones y bromas mientras visitaba el ICTP a 

fines de la década de 1960 y en la de 1970. Un tiempo para recordar con alegría. Además, fue una 

revelación saber que en el mundo había colegas como él. Le dio a la existencia del ICTP una justificación 

que no todos apreciaron en ese momento, y eso representó una fuerte motivación para su posterior 

crecimiento y desarrollo.” 

Como investigador buscó siempre destilar la esencia de todo problema, e identificar l o importante en el 

lenguaje más sencillo posible. Fue uno de los líderes internacionales en la teoría cuántica de la valencia 

intermedia de los sólidos, y sus teorías (en particular la “Teoría de la banda angosta”) expresan una 

búsqueda constante de la simplicidad y de la elegancia. 

En una oportunidad, a mediados de los años 70, acató a su modo -como lo hacía todo una de las tantas 

huelgas universitarias: decidió dar clases fuera de los horarios establecidos. Organizó un curso sobre 

superconductividad al que asistimos varios estudiantes y algunos colegas. El curso comenzaba a las 19 

horas, cuando ya no había actividades en el Instituto. Llegaba con sus apuntes, una botella de whisky y 

vasos descartables para todos. Así, y de tantas otras formas, aprendimos a amar la física con Blascho. 

Tanto en el aula como en las pistas de ski, o en un asado con buen vino, nos enseñó a enseñar y a “explicar 

con los dedos”, expresión que solía usar para referirse a descripciones sencillas que precisan una 

compresión profunda más que un lenguaje matemático avanzado. 

Dirigió numerosas tesis doctorales. Formó docenas de estudiantes y era feliz de verlos desarrollarse con 

éxito en instituciones de nuestro país, EE.UU. y Europa. Solía decir: 

“Pobre el maestro que no es superado por sus estudiantes”. 

Una de sus principales legados a la ciencia argentina es el grupo de Teoría de Sólidos, del Centro Atómico 

Bariloche, hoy reconocido en diversas áreas del estudio de la materia, con amplia presencia internacional. 

Quienes estudiamos con él mantuvimos un vínculo ininterrumpido de colaboración e intercambio 

informal, que empezó el día en que lo conocimos. Nos enseñó a unir el rigor con la alegría, y una actitud 

distendida con la disciplina minuciosa. Sentimos su presencia cuando hablamos con estudiantes, cuando 



explicamos física. Nos impartió una idea de la ciencia como una suprema forma de amistad y de diálogo 

con el prójimo y con el mundo. 

 

Carlos Balseiro (Centro Atómico Bariloche, Instituto Balseiro) 

José Lorenzana (Consiglio Nazionale delle Ricerche, Roma) 

Alberto Rojo (Oakland University, EEUU) 

Jorge Sofo (Penn State University, EEUU) 

 

Carlos Balseiro 

Licenciado en Física de la 16a Promoción,   egresado en 1973 

José Lorenzana 

Licenciado en Física de la 31a Promoción,   egresado en 1988 

Alberto Rojo 

Licenciado en Física de la 28a Promoción,   egresado en 1985 

Jorge Sofo 

Licenciado en Física de la 31a Promoción,   egresado en 1988 

 

  
 

Blas fue, sin duda alguna, un profesor que dejó su impronta en muchos de los estudiantes que pasamos 

por sus aulas, y que tuvimos el privilegio de conocerlo un poco más. En parte lo atribuyo a que personajes 

como Blas no abundan en el mundo de la física. La física se humanizaba cuando uno escuchaba sus clases, 

y cada concepto nuevo, cada entidad abstracta, llegaban acompañados de una mirada cómplice o de una 

sonrisa enigmática y socarrona. Nos enseñó a amar la sencillez. Solía decir: “Si bueno y barato, dos veces 

bueno”.  Y con esa misma sencillez, que lo caracterizó siempre, nos enseñó a superarnos: “Los alumnos 

deben superar al profesor”. Solía repetir también que “la física es una ciencia experimental” y que siempre 

hay que buscar la forma sencilla (el campo medio) de expresar conceptos profundos.  

Hace ya más de 20 años que me fui de Bariloche y desde la edad y la distancia puedo apreciar y admirar 

con otros ojos el legado de Blas. Lo sigo viendo, leyendo y escuchando en las charlas de los colegas de 

Bariloche, en las discusiones con los experimentales, en las sonrisas de los alumnos cuando me 

entusiasmo explicándoles algo nuevo, en mis papers, en mis manos que se mueven tratando de explicar 

algo “con los dedos”, en la sonrisa agradecida de un físico experimental, y en la emoción de entender algo 

nuevo, o de descubrir que un experimento nos revela algo inesperado. Por eso me cuesta aceptar que se 

haya ido… 

 

Gracias por todo, Blascho! 

 

Cristian D. Batista 

 

Cristian D. Batista 

Licenciado en Física de la 35a Promoción,   egresado en 1992 

 

  
 

 



Blas fue mi profesor de Estado Sólido y claridad y pasión de sus explicaciones, y de sus críticas, influyó 

mucho en mi decisión de dedicarme a la Teoría de la Materia Condensada. En el último cuatrimestre de 

la Licenciatura orientó, junto con Arturo López, mi trabajo final, cuyo título era una sinfonía de “ón”: 

Interacción paramagnón-fonón en metales de transición… En esos tiempos (1969) Teoría todavía no se 

había mudado a la ubicación actual, donde Blas tenía una gran oficina con vista al Cerro Catedral. Su 

oficina, al lado de la de Arturo, donde me habían puesto una mesa para ver si me hacían trabajar, estaba 

en la punta izquierda del pabellón de administración.  

 

En el 71 me fui del Centro Atómico, pero siempre que iba a Bariloche lo visitaba y charlábamos de física, 

de política y de la vida en general, compartíamos cafés en Rapa Nui o cenas con excelentes vinos junto 

con Carlota y muchas veces los Balseiro. Va a ser difícil visitar Bariloche de nuevo y no poder llamarlo para 

tomar un café cuando uno se aburre de cálculos y computadoras, lo que sucede con frecuencia.   

Una cosa que pocos han comentado era que la intuición poderosa de Blascho no se limitaba únicamente 

a la física. Tenía también una extraordinaria perspicacia política. Basten dos ejemplos. 

 

En 1975 (gobierno Isabel Perón) me habían contratado como profesor en el Comahue (Rector: Remus 

Tetu), y como consecuencia  tenía la posibilidad de hacer investigación en el Centro Atómico. Al mismo 

tiempo me habían propuesto una beca muy apretada para ir a Francia a trabajar con otro grande, que se 

nos fue en el 2012: Bernard Coqblin. 

 

El consejo de Blas: -Andate -. Y no se basaba únicamente en las perspectivas científicas. 

 

En 1977, ya doctorado en Orsay me dio otro consejo de oro: - No vuelvas -. 

 

No volví, pero siempre seguimos viéndonos, en Bariloche, en Brasil, en Chile, en Francia. Te vamos a 

extrañar mucho querido Blas. 

 

José Roberto Iglesias 

Licenciado egresado del IB en 1969. 

                         
                                                                  En Búzios, SCES 2008 



              
                                                                       Cena 60 años IB, 2015 

 

 

                
                    Pucón (Chile), 2018, en el Homenaje a los 80 años de Miguel Kiwi, 

                            Con Saúl “Oso” Oseroff y Carlota, Rosi y Carla. 

 

José Roberto Iglesias 

Licenciado en Física de la 12a Promoción,   egresado en 1969 

 

 

  
 


